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EN EL GRABADO de la 
izquierda podemos apre- 
ciar un claro de bosque, 
en el que un hombre está 
echado sobre la tierra, con 
la nariz en el pasto. Los 
cabellos grises le confie- 
ren aspecto distinguido y 
demuestran, asimismo, que 
ya no tiene edad como pa- 
ra jugar en el bosque. ¿Por 
qué ha adoptado entonces 
este señor una postura tan 
insólita? Hace más de una 
hora que permanece allí, 
inmóvil, casi sin respirar, 
con los pantalones sucios 
de tierra, mientras los mosquitos lo asedian. 

Si contemplamos la lámina con detenimiento, notaremos que 
examina con gran atención algo que se halla en el suelo. 

Acerquémonos para adivinar el misterio, ¿qué os parece?; aga- 
chémonos también nosotros y, en silencio, tratemos de descubrir 
lo que tanto maravilla e interesa al protagonista de esta nota. 

Ya alcanzamos a distinguir lo que contemplan los ojos fijos y 
embelesados del observador; se trata de un insecto que realiza sus 
evoluciones. Ahora el enigma ha quedado resuelto; el señor que 
incitó nuestra curiosidad es nada menos que un entomólogo, es 
decir el que estudia los insectos. 





TAN e 
Entomólogo en acción, observan. 
do de cerca los insectos. 


El sufijo “logía” que encontramos frecuentemente en la parte 
final de términos científicos de nuestro idioma, proviene del grie- 
go “logos”, plática, razonamiento, estudio. “Logía” va siempre uni- 
do a una palabra que indica precisamente la materia que se analiza. 
Mineralogía, por ejemplo, significa “estudio de los minerales”. 

En el terreno de la zoología (nuevamente “logía” y “zoo”, del 
griego “zoon”, animal, es decir: estudio de los animales), encon- 
tramos otras: 

Ornitología: estudio de las aves (““ornis”, ave). 

Ictiología: estudio de los peces (“ictys”, pez). 

Entomología: que proviene del griego “ntomon”, insecto, y sig- 
nifica,por ende, estudio de los insectos. 
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El entomólogo, a quien hemos descrito agazapado en 
el suelo observando un insecto, no es sólo un estudioso, 
un hombre de ciencia, sino también un individuo que 
lucha por nuestro bienestar. 

Una de sus tareas es la de ampliar y profundizar el 
conocimiento del mundo de los insectos, Tiene, sin em- 
bargo, un cometido quizá más importante y por cierto 
más útil para el hombre. Observemos estos insectos y 
leamos sus respectivas características. Y 
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MOSCA TSE- MOSQUITO DE ESCARABAJO 
TSÉ (Glossina pal- LA FIEBRE AMA- DELA PAPA (Lep- 
elis). Pica al  RILLA (Aédes ae-  tinotarsa decemli- 
gypti). Al succio-  neata). Vive en la 

nar la sangre del popa, de cuyos ho- 

im hombre enfermo, — jos y tallos se ali- 
enfermedad del  trasmitela “fiebre menta, Significa 


sueño, de efectos amarilla”, casi una peste muy per- 
mortales. judicial y dañina. 


Y podríamos continuar citando: hay insectos que 
trasmiten al hombre terribles enfermedades, como el 
cólera, el tifus, ete.; otros, como, por ejemplo, las lan- 
gostas, devastan los campos destruyendo literalmente 
las cosechas y causando daños cuantiosos. 

¿Quién lucha contra estos terribles enemigos del hom- 
bre? Primordialmente el entomólogo, que estudia los in- 
sectos para descubrir las maneras más efectivas de com- 
batirlos. He aquí dos formas: la lucha química, en la 
cual los insectos nocivos son eliminados por medio de 
sustancias químicas tóxicas, los insecticidas, y la lucha 
biológica, que representa una verdadera obra maestra 
de la entomología. La misma explota el hecho de que 
muchísimos insectos son enemigos acérrimos de otros. 
De modo que para exterminar a un determinado tipo de 
insecto peligroso, se recurre a la cooperación de otro 
insecto, su enemigo natural. 

Veamos un ejemplo: en los primeros años de este si- 
glo, las moreras del norte de Italia fueron invadidas 
por pequeños parásitos de la especie “Diaspis pentago- 
na” o “Cochinilla blanca de la morera”. Estas cochini- 
llas clavaban el pico en los tejidos de las hojas y ramitas 
tiernas, succionando la linfa y dañando la planta hasta 
matarla. Durante un tiempo, no se 
pudo hallar remedio a este mal, 
hasta que finalmente el gran ento- 
mólogo italiano, Antonio Berlese, 
descubrió e importó de Norteamé- 
rica un enemigo natural de aquel 
gusano, un himenóptero llamado, 
en homenaje de su descubridor, 
“Prospaltella Berlesei”. Y este in- 
secto, al matar las larvas de la 
Diaspis, prácticamente la destru- 





Prospaltella. Berlesei 


yó. Lo mismo suele suceder con muchísimos otros insectos. 

En la República Argentina, la Secretaría de Agricultura 
de la Nación, en la Dirección que se ocupa de la Sanidad Ve- 
getal, tiene instalados insectarios en los que se estudian y 
crían especies útiles que luego se difunden en las zonas ata- 
cadas por determinadas plagas. 

Entre los insectos empleados para la lucha biológica, ade- 
más de la ya nombrada Prospaltella Berlesei, enemiga natu- 
ral de la Diaspis, podemos citar al Coecidophilus citrícola, 
coleóptero enemigo de las cochinillas; la mosca sarcophaga 











Lo abeja, que pro: 
duce la miel y lo 
cero 


El gusano de se- 
da, insecto muy 
útil 


El abejorro, insec 
to fecundador de 
flores. 


caridei, parásita de la langosta; el .Aphelinus mali, ene- 
migo natural del pulgón lanígero; el Chrysopa lanata, neu- 
róptero entomófago; el Sphez caridei, himenóptero destruc- 


LOS ENTOMÓLOGOS 





Cuando es menester examinar los órganos internos 
de los insectos, éstos son sacados de las jaulas y se los 
sacrifica para tal fin. Parece imposible que se pueda 
examinar el estómago de un mosquito o el intestino 
de un piojo, y sin embargo, éstas son tareas rutina- 
rias en los laboratorios de entomología. Los estudio- 
sos realizan verdaderas autopsias de los minúsculos 








Terrario o insectario, jaula de vidrio en lo 
cual se conservan los insectos vivos. 


Al entrar en un laboratorio de ento- 
mología médica o agrícola, lo primero 
que veremos son jaulas de vidrio o de 
paredes hechas de tupidos tejidos de 
alambre, que contienen insectos vivos. 
Solamente disponiendo de animales vi- 
vos, resulta posible a los investigadores 
estudiar su vida, su modo de alimen- 
tarse, de reproducirse, y lograr de esta 
forma conocer su resistencia a las con- 
diciones del ambiente, a las sustancias 
Químicas, etc. Estas investigaciones co- 
bran importancia muy singular, espe- 
cialmente en los paises tropicales, 
puesto que permiten combatir terribles 
flagelos como la mosca Ese-tsé, los 
anofeles, o la mosca colorada afri- 
cana que transporta gérmenes suma- 
mente peligrosos pora el hombre. 

Aquí se presencia un hecho curioso: 
los insectos cautivos son tratados con 
sumo cuidado y se los alimenta con los 
elementos adecuados; para nutrir a los 
mosquitos y pulgas, por ejemplo, se 
cuenta con personal que, una vez por 
día, introduce el brazo en la jaula y 
se deja succionar la sangre. 


tienta bisturí 


pinza 








En las investigaciones sobre tifus exantemático, tros- 
mitido por el piojo, se extrae el intestino del insecto. , , 
A la izquierda del dibujo dol intestino, vemos lo cabeza de un alfiler, pora establecer proporciones. 


LOS INSECTICIDAS 

Del mismo modo se ensayan sobre insectos vivos los efectos de los insecti 
entran en acción los loboratorios altamente especializados de las empresas químicas con 
equipos químicos, y estudiosos, además de los entomólogos. 

En el oño 1940, el científico suizo Paul Hermann Múller, trabajando en íntima cola- 
boración con un grupo de entomólogos, descubrió las propiedades insecticidas del famoso 
DDT ([diclorodifeniltricloroetano) y obtuvo los asombrosos resultados que todos conoce- 
mos. Miller y los entomólogos “criaron” millares de insectos, los examinaron, los “ope- 
roron”, observando bajo microscopios sus sistemas nerviosos, El descubrimiento que le 
valió o Miller el premio Nobel de medicina y fisiología de 1948, rosultó tombién un 
éxito notable en la entomología. 


tor de tucuras, y la Pimpla oecetícola, avispita destructora de 
bichos de cesto, 

Si los entomólogos no luchasen contra los insectos dañinos, 
en ciertas zonas la vida no sería posible para el hombre. 

Naturalmente, existen también insectos que son sumamen- 
te útiles a la humanidad como, por ejemplo, la valiosísima 
abeja, que suministra miel y cera; el gusano de seda, y el abe- 
jorro, uno de los muchos insectos que fecundan las flores. 

El entomólogo estudia la vida de estos inapreciables in- 
sectos para aumentar su difusión y rendimiento y para poder 
defenderlos de sus enemigos. La apicultura y sericultura cons- 
tituyen dos aspectos de esta actividad. No resultará difícil 
reconocer, pues, la gran importancia de la entomología, que 
se divide en las ramas que siguen; 

Entomología agraria: estudia los insectos útiles y perjudi= 
ciales para los vegetales, 

Entomología médica: se ocupa de los insectos y de sus re= 
laciones con el hombre, incluyendo los insectos dañinos. 

Entomología veterinaria: estudia los insectos parasitarios 
y peligrosos para los animales, 

En muchas universidades y en las ciudades situadas en las 
zonas agrícolas, funcionan institutos de entomología agraria 
donde técnicos y estudiosos efectúan análisis e investigaciones 
sobre los insectos útiles y perjudiciales para los vegetales, 

Conjuntamente funcionan laboratorios de entomología mé- 
dica, donde facultativos e investigadores estudian los insectos 
peligrosos para el hombre, las enfermedades que causan y las 
maneras más efectivas de combatirlos. 


OPERACIÓN QUIRÚRGICA BAJO MICROSCOPIO 


animalitos, observándolos ba- 
jo lentes de aumento. Los ins- 
trumentos empleados son, por 
supuesto, pequeñísimos: pinzas 
con puntas tan finas como ca- 
bellos, agujas y ganchos di- 
fícilmente visibles a simple 
vista, como asimismo bisturies 
microscópicos. Extraido el ór- 
gano que interesa, se recurre 
al microscopio para exami- 





Un estudioso examinando un insecto 
con un lente de gran aumento, 











narlo. , - 
Instrumentos usados en UA de 
“cirugía” de los insectos. S 


as Dr 


das. Aquí 





Además de los instrumentos que ya hemos nombrado al ocuparnos del 
estudio científico de los insectos, y que van desde el microscopio a los “ins- 
trumentos quirúrgicos”, el entomólogo emplea toda una serie de elementos 
que le sirven, sobre todo, para la captura y conservación de los insectos. 
Muchos de éstos pueden, naturalmente, ser empleados también por los 
entomólogos aficionados, que cazan, coleccionan y estudian insectos como 


pasatiempo o simple afición. 


Veamos cuáles son estos elementos: 


Red segadora: se uti- 
liza con la abertura ha- 
cia adelante, al ras de 
la hierba, a fin de que 
penetren los insectos, 





Red de mariposas. 








Colador. metálico: se Zaranda cilíndrica: 

emplea para la caza de de malla resistente pa- 

insectos acuáticos, ra tamizar la tierra y 
capturar insectos pe- 
queños. 

Aspirador: un frasco de vidrio, provisto de dos 
tubos de goma que pasan a través del tapón; 
un tubo sirve para aspirar el aire por la boca, 
mientras que el otro se coloca cerca del insecto 
que, al ser aspirado, cae en el frasco. Se emplea 
para insectos pequeños, para los frágiles, para 
los que pican, muerden o, simplemente, para 


los... sospechosos. Aspirador entomológico. 


serrín empapa- 
do, de éter acé- 


Los entomólogos que 


entomológico 





delicados. 





Red de agua, de ma- 
Ma resistente: sirve pa- 
ra recoger insectos acuá- 
ticos y sus larvas. 





Tela u hoj 


de plás- 
tico, para extender bajo 
las ramas o matas para 
juntar insectos. 





Botellita entomológica: un tubo o frasco de 
vidrio que contiene una dosis suficiente de éter 
acético (acetato de etilo), que mata casi ins- 
tantáneamente los insectos, cuando no se desea 
conservarlos vivos. Para ello se llena de aserrín 
la cuarta parte del envase, o de trozos de ma- 
dera o de azúcar, empapados en el líquido. 


desean, en cambio, man- 


tener los insectos vivos, los colocan en cajas 
especiales, metálicas o de plástico, con tapas o 
ventanillas de tela para permitir la respiración 
(todos los insectos, hasta los de las especies 
acuáticas, respiran el aire atmosférico). 
Pinzas de presión suave, para tomar insectos 


LA CULECCION ENTOMOLOGICA 


Una parte interesante y entretenida de la entomología 
consiste en la reunión y colección de los insectos En este 
caso, los insectos no son estudiados como en la entomología, 
en forma científica, sino que se reúnen en colecciones, co- 
mo se hace con las estampillas o monedas. El coleccionista 
de insectos debe poseer, en primer lugar, los instrumentos 
necesarios para la captura de los mismos: redes, frascos, 
pinzas, telas, etc. Los insectos cazados y muertos con el 
éter acético son ensartados por lo general en el tórax 
con alfileres entomológicos especiales. No deben usarse al- 
fileres de hierro, porque pueden arruinar y dañar al insecto. 
Los alfileres entomológicos son de acero inoxidable o de 
acero barnizado, con cabecitas de latón, Luego se deja a 
los insectos en un lugar seco durante un par de semanas; 
finalmente se los separa colocándolos en cajas entomológi 
cas, asegurando los alfileres en almohadillas de lana de 
vidrio, Los insectos muy pequeños se pegan 
sobre cortoncitos con una gotita de goma 
arábiga. Finalmente, junto a cada insecto 
se coloca una torjeta en la que se ano- 
tan todos los datos necesarios 
clasificación exacta. 


para su 


Semejante colección, según se compren- 
de, proporciona satisfacción e instruye al 
coleccionista, brindándole la oportunidad 
de conocer un poco más de cerca el inter- 
minable y fantástico mundo de los in 
sectos. 





Torjetas con insec- 
tos pertenecientes 
a la misma especie, 
osegurados en un 
largo alfiler, 


BREVÍISIMA HISTORIA DE LA ENTOMOLOGIA 


Hasta unos siglos antes de Cristo, los antiguos 
corecian de ideas claras con respecto a los insec- 
tos. El primero en ocuparse de ellos científicamente 
fue el gran Aristóteles, quien hacia el 330 antes de 
Cristo, escribió una historia de animales con algunos 
dotos muy precisos sobre los insectos, 

Desaparecido Aristóteles, no hubo nada verda- 
deramente nuevo y decisivo durante varios siglos. 
Plinio el Viejo se ocupó de los insectos, pero de una 
manera muy poco precisa. En 1602, el boloñés Uli- 
ses Aldrovandi, con su obra “De los Animales Ar- 
ticulados”, puso un poco de orden en la confusión 
que todavía reinaba en la entomología. Separó a 
los insectos «de los crustáceos, dividiéndolos en siete 
grupos 

Por aquella época apareció el microscopio, 
que en primera instancia fue un simple lente, lla- 
mado “vitrina pulicare”, del latín “Pulex”, pulga, 
que era el animal preferentemente examinado 
Francisco SteHuti fue el primero en emplear el mi- 
croscopio (1625), suministrado por Galileo, para 
investigaciones microscópicas sobre abejas, Dos fue- 
ron, sin embargo, los grandes entomólogos: el ita- 
liano Marcelo Malpighi y el holandés Antonio van 
Leeuwenhoeck, que realizaron investigaciones com- 
pletas y científicamente perfectas sobre insectos. 
Se comenzó a clasificarlos con exactitud, hasta lle- 
gar al gran sabio sueco Carlos Linneo, que impu- 
so a los insectos una clasificación prácticamente 
definitiva 








SON las 4 de la mañana; es noche cerrada, con tiempo pésimo. 
El “blizzard” —viento violento que arrastra nieve pulveriza- 
da— sopla a 200 km. por hora, tiñendo todo de blanco. No se 
ve ni a un metro de distancia. El meteorólogo ya está en 
pie para realizar las primeras observaciones del día. Sale 
de la casa en dirección a la casilla de instrumentos y, afor- 
tunadamente, conoce tan bien el camino que puede llegar a 
ciegas. Va agachado y a tientas. Un rato antes, el radio- 
telegrafista puso en marcha el generador de electricidad y 
ya está listo para transmitir el primer parte meteorológico 
del día, Se realizan cuatro observaciones diarias a horas 
fijas, pero cuando hay buques trabajando en la zona, de- 
ben trasmitirse los partes cada hora. Si operan aviones 
también, cada media hora, 

A las 7,30 se levanta el cocinero. Debe encender el fue- 
£o, amasar el pan, traer la carne congelada para que pueda 
usarse para el almuerzo, Ahora está tan dura que ni con 
un hacha puede partirse. El calderero de turno debe limpiar 
la caldera y echarle el carbón para la calefacción. 

A las 8,30 ya están los quince hombres levantados. Aun- 
que en la casa hay electricidad, se encienden faroles de 
querosén. Hay que ahorrar toda la electricidad posible. Des- 
ayunan todos juntos y... a trabajar cada uno en la tarea 
que tiene asignada dentro de la casa (mantenimiento de los 
motores e instalaciones, ensayos de laboratorio, preparació 
de vestuarios y equipos, etc.). 

A las 11,30, un rato de descanso antes de almorzar. 

A las 12,15 está listo el almuerzo que reúne a todos en 
franca camaradería. Luego escuchan discos y radio, juegan 
a las cartas o leen. 

A las 13,30, de vuelta al trabajo. Hay cien perros que 
alimentar diariamente con “pemmican” (preparado deshi- 
dratado que contiene carne, grasa, cereales y vitaminas) 
Es necesario traer el combustible desde la playa donde está 
enterrado, y transportarlo en latas. Hay que llenar el tan- 
que con agua, y para eso hay que traer no menos de quince 
canastos de hielo para licuar. Están también las prácticas 
de esquí y andinismo, el adiestramiento de los perros, la 








caza de focas, los trabajos fotográficos y topográficos, las 
mediciones glaciológicas, la extracción de muestras geoló- 
gicas, la realización de patrullas, la práctica de priméros 
auxilios, etc. 

Terminadas las tareas y antes de la cena, algunos pasa 
tiempos y lecturas amenizan el descanso. 

Después de la cena hay que inspeccionar puertas y yen- 
tanas y el sistema de calefacción y, una vez que está todo 
en orden..., a dormir. 

Periódicamente, también hay que cumplir con las revi- 
siones médicas y, además, con harta frecuencia, resolver 
todos los problemas que acarrean los temporales, reparar 
los destrozos y proseguir con Jas tareas normale 



















LA VIVIENDA 


Las casas en que viven y trabajan los hombres están diseñadas 
para reducir al mínimo las perturbaciones que pudieran aca- 
rrear los agentes atmosféricos exteriores. Generalmente se insta- 
lon sobre bases de cemento, dejando un colchón de aire, entre la 
losa y el suelo, que hace las veces de aislante, tanto térmico co- 
mo de la humedad. Las paredes son dobles, rellenas de corcho. 
Los techos se recubren de popel con brea para que no quede 
ninguna fisura. Las ventanas también son dobles. 

En un mismo edificio se encuentran los habitaciones destinadas 
al alojamiento de la dotación y los laboratorios y demás depen- 
dencias del destacamento. Los casas se hacen en forma alargada 
con un pasillo central, para que todos los ambientes puedan re- 
cibir el sol y el aire directamente, Al frente se ubican la sala y 
los dormitorios individuales, y al fondo los laboratorios, sala de 
máquinos, estación radiotelegráfica, etc, Entre una y otra sec- 
ción están la cocina y el comedor. La cocina en el centro ayuda 
a montener la temperatura a un nivel agradable. Además hay una 
cámara frigorífica, pues los alimentos requieren temperatura y 
humedad constantes para conservarse satisfactoriamente, Hay ca- 
lefacción central, cloacas y agua corriente que llega de un tan- 
que que debe llenarse con hielo todos los días. La luz eléctrica 
es suministrada por baterías. 





Durante el Imperio, la legión se subdividia en diez cohortes (batallones), tremta manipulos (compañias) y sesenta centurias 








PUEDE DECIRSE que el ejército romano nació con Roma: 
en verdad, los fundadores de la ciudad debieron armarse in- 
mediatamente para defenderse de los ataques de las poblacio- 
nes latinas limitrofes. Y si los romanos, con el correr de los 
siglos lograron vencer a tantos pueblos, algunos militarmente 
poderosos, lo debieron a su superioridad en materia de arma- 
mento y de organización bélica. 

En Roma, cada ciudadano tenía la obligación de armarse 
y prestar servicio en el ejército a sus propias expensas. Se 
hallaban exceptuados los muy pobres; sin embargo, en casos 
de extrema necesidad, éstos eran armados por cuenta del Es- 
tado. Los ciudadanos de 17 a 45 años, llamados juniores 
(más jóvenes), formaban el ejército activo; los de 46 a 60 
años, llamados seniores, formaban una especie de milicia Le- 
rritorial, empleada únicamente en la retaguardia. Al ingresar 
en el ejército, cada ciudadano prestaba juramento con estas 
palabras: “Obed: é a mis superiores y cumpliré todas sus 
órdenes hasta donde me sea posible”. 

Ningún ciudadano podía aspirar a un cargo público sin an- 
tes haber prestado servicio en el ejército por lo menos durante 
diez años. Durante la monarquía y todo el periodo de la re- 
pública, el ejército era formado solamente en tiempo de gue- 
rra. Sin embargo, en los días del Imperio, una parte del mis- 
mo permanecía movilizada también en tiempos de paz. 

La instrucción militar se impartía en el Campo de Marte, 
situado sobre la orilla izquierda del Tíber. Los reclutas, o sea 
los soldados recién incorporados, se ejercitaban en arrojar 
la lanza y en el manejo del escudo; también en la lucha, 
ataque, natación y marcha. Cada recluta plantaba una esta- 
ca en el campo, y luego esgrimía la espada contra ella como 
si fuese un enemigo. 

Para poner a prueba su grado de resistencia ante el can- 
sancio, los jóvenes se ejercitaban con armas mucho más pe- 
sadas que las que usaban durante la guerra. 

Con el fin de que los jóvenes se sintieran estimulados a 
demostrar en grado máximo su valor personal, se permitía 
a los ciudadanos asistir a la instrucción de los reclutas y 
aplaudir a los más fuertes y a los más decididos, 

Concluida la preparación individual de los soldados, se pa- 
saba a los cicios colectivos, que consistían, especialmente, 
en marchas forzadas con todo el equipo de guerra, y en rápi- 
dos cambios del ritmo de marcha al de batalla. 
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LA LEGIÓN 


El ejército romano se dividía en legiones. En el primer 
año de la monarquía, estaba formado por una sola legión de 
3.000 infantes y 300 jinetes. Luego, a medida que el Estado 
romano evolucionó, fue necesario aumentar el ejército. Se 
comenzó por duplicar el número de legiones, incorporando 
a cada una de ellas 4.200 soldados. 

Durante las guerras contra los samnitas (unos 300 años 
antes de Cristo) las legiones fueron aumentadas a cuatro, 
El número de soldados de una legión nunca fue fijo, y de- 
pendía de la importancia de la guerra. Durante la segunda 
guerra púnica, la legión contaba todavía con 4.200 hombres, 
pero en el tiempo de César ya llegaba a los 6.000. Durante el 
Imperio, las legiones, de 5.000 y 6.000 soldados cada una, fue- 
ron multiplicadas hasta 33. 

A cada legión de infantes se agregaba la caballería, al 
principio compuesta por 300 y luego-por 900 y aun más jine- 
tes. El aumento considerable del ejército trajo aparejada la 
necesidad de subdividir cada legión en diversas unidades, 
con el fin de hacerlas combatir por separado. Así pues, cada 
legión fue subdividida en 30 manípulos y, a su vez, cada ma- 
nípulo en dos centuri 

Durante la batalla, la legión era formada en triple línea, 
En la primera se encontraban log hastarios, en la segunda 
los príncipes y en la última los triario; 

Los hastarios, denominados así a causa de las largas astas 
que empleaban en el combate, eran los soldados más jóvenes, 
Los príncipes (del latín “princeps”, primero) llamados así 
porque antiguamente cómbatían en primera fila, eran solda- 
dos de edad madura. Los triarios (del latín “tres”, tres), o 
sea soldados de tercera fila, eran en su totalidad “veteranos”. 

Todos estos soldados formaban la legión regular, A ésta, 
sin embargo, se le agregaba un cuerpo de 1.200 soldados 
llamados vélites (del latín “veloces”, veloces) que llevaban 
armas livianas para no entorpecer sus movimientos, 

La función de éstos consistía en abrir el combate y despla- 
zarse durante la batalla, dondequiera fuese necesario. 


Esta tabla sinóptica muestra la distribución de una legión de 
4.200 infantes y 300 jinetes. Los manípulos estaban dispuestos en 
forma de un tablero de ajedrez, de suerte que, cuando los solda- 
dos de una línea debían retirarse, no obstaculizaban a los situados 
en la línea inmediatamente posterior, 
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EL COMBATE 


Los primeros en iniciar el combate eran los vélites, que provocaban al 
enemigo arrojando piedras y dardos. Cuando éstos entraban en acción, las 
tres formaciones de legionarios no efectuaban movimiento alguno. A la espera 
de la orden de ataque, los hastarios y los príncipes permanecían de pie, mien- 
tras los triarios, apoyando una rodilla en tierra, se cubrían totalmente con los 
escudos, Los primeros en atacar eran los hastarios que, si no conseguían re- 
chazar al enemigo, se retiraban, dejando el lugar a los príncipes. En caso de 
que éstos también fuesen batidos, avanzaban los triarios, mientras los 
príncipes y hastarios se reordenaban para reincorporarse a sus líneas. Cuan- 
do el enemigo se batía en retirada, los vélites y jinetes tenían la misión de 
perseguirlo. En suma: su organización permitia a la legión realizar un 
número muy grande de maniobras en un tiempo sumamente breve. Fue princi- 
palmente este genial sistema de combate el que convirtió al ejército romano 
en la más poderosa fuerza militar de la antigiiedad. 


LAS ARMAS DE LOS LEGIONARIOS 


A causa de hallarse sometidos a un adiestramiento continuo, los soldados romanos 
manejaban las armas con una agilidad sorprendente. Las armas ofensivas de los legio- 
narios eran: el “gladius”, una espada de doble filo, de medio metro de largo y general- 
mente ancha, que los soldados usaban del lado derecho para que, al desenvainarla, no es 
torbara al brazo izquierdo, sobre el cual llevaban el escudo, el “pilum”, una lanza de 
madera flexible y liviana de un metro y medio de largo, que podía arrojarse a una dis- 
tancia de 20 a 25 metros 

Los vélites, que constituían la llamada infantería ligera, usaban el arco, la honda y el 
dardo, Este último era una lanza corta y con una punta de hierro muy afilada 

Los jinetes estaban armados con espada y lanza. Durante el combate, los soldados se 
proteglan con el yelmo, la coraza, el escudo y las espinilleras, El yelmo era, por lo gene 
ral, de cuero, reforzado con láminas de metal. Primitivamente, la coraza era tambien 
de cuero, luego se hacía con chapas de cobre o de hierro, dispuestas como las escamas 
de los peces, El escudo, de 1,40 m. de alto por 90 centímetros de ancho, era de madera, 
revestido de cuero bovino. Un disco de metal fijado en el centro tenía por función des- 
viar las lanzas enemigas. Con anterioridad a este escudo, los soldados romanos usaron 
uno de cobre, más pequeño y redondo, Las espinilleras eran, por lo general, de bronce, y 
protegían las espinillas y parte de las piernas 

Durante largo tiempo, las insignias del ejército romano consistían en figuras de ani- 
males o en una mano abierta. Hacia el año 80 antes de Cristo, las legiones adoptaron 
como insignia un óguila que podía ser de oro, plata o bronce, y que se colocaba en la 
punta de una larga asta, A lo largo de ésta solian pender los condecoraciones ganadas 
por la respectiva legión: coronas, escudos y medallas. La insignia era llevada por un alfé- 
rez, llamado “aquilifer” (portador del águila), Durante la batalla, debía defender la in- 
signia a toda costa, ya que dejarla caer en manos del enemigo significaba una deshonra 

En el período de la República, el cónsul era el comandante supremo del ejército. Lo 
secundaban en el mando dos oficiales superiores denominados “legados” A su vez, ca- 
da legión era comandada por seis “tribunos militares”. A lo cabeza de la centuria se 
hallaba un “centurión”, 





EAS LAELOR LA FLOR ES EL ÓRGANO que sirve para que la planta se reproduzca, es decir, para que se 
$ estigmi creen nuevas plantas y la especie no se acabe. Parecería lógico que si todas las flores están 
destinadas a cumplir la misma función, fuesen todas iguales, pero no es así. 

La Naturaleza, en su condición de maravillosa creadora, ha dado a las flores (al igual que 
vol a las hojas, a los frutos y a las plantas mismas) una infinita variedad de formas y estruc- 
turas, frecuentemente con un fin bien definido (polinización, protección) y algunas veces 
sin un motivo comprensible para nosotros. 

He aquí algunas de las variedades más difundidas: 


estilo pistilo 
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estambres 








corola: formada por 
un conjunto de pétalos 




















ANEGÁ= flor 
: cáliz: formado por ampliada 
l un conjunto de sépalos ¿Emsa sauce blanco aristoloquia lágulo 


anémona primula 
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cáliz dialisépalo cáliz gamosépal 






LR perigonio: ga: 
Ñ (con sépalos (con sépalos | — perigonio dialitépalo motépalo (con 
Estas plantas se denominan monoicas, porque cada una unidos) (con tépalos separados) tépalos unk 


de ellas tiene flores masculinas y femeninas. F OA 


abeto rojo femenino 


abeto rojo masculino 






tulipán azucena 


INFLORESCENCIAS. — Las flores no se presentan siempre aisladas, sino que a menu- 
Cia lantas son do se reúnen en grupos que se llaman “inflorescencias” y que poseen formas muy varia- 

Mi adas dioleca por- das. La inflorescencia es, en concreto, un ramillete más o menos diversificado formado 

que algunas da riallas únicamente por flores. He aquí los principales tipos: 

tienen solamente flores 


masculinas y otras úni- umbela » umbela compuesta 


prímula 


corimbo 


ada 











NUESTRA VACA DOMÉSTICA desciende del gigantesco uro o toro pri- 
mitivo. De aquel antepasado, y probablemente de otros, provienen numerosas 
razas de bovinos. La formación de razas de determinadas características, 
realizada por selección a través de metódica e ininterrumpida mestización, 
ha dado como resultado la obtención de tipos especialmente aptos para deter- 
minada finalidad; carne, leche, ete. 

En la República Argentina, los primeros vacunos introducidos por los con- 
quistadores fueron siete vacas y un toro que trajeron los hermanos Goes des- 
de el Brasil, a través del Paraguay, y aquellos que arrearon más tarde desde 
el Alto Perú por orden de Ortiz de Zárate. 

Ese ganado, de origen andaluz, se reprodujo extraordinariamente y, en 
muchas regiones de América del Sur y Central, ganó las llanuras y los bos- 
ques donde se hizo salvaje, como sucedió 
en nuestras pampas y en los llanos de Co- 
lombia y Venezuela (ganado cimarrón). 
Desde fines del siglo pasado se efectúa en 
nuestro país la cruza con razas para car- 
ne, de procedencia inglesa (Shorthorn, 
Aberdeen Angus, Hereford) y para leche 
(Holanda), habiéndose llegado ya a un 
86 % de mestización. 


esófago 







redecilla 


ÓRGANOS INTERNOS 


Jnestos La característica más importante de la 


vaca es su aparato digestivo, adaptado a 
su específica manera de comer y digerir, es decir, la rumia. En la vista es- 
quemática de su estómago se ilustra el recorrido del alimento a través de 
3us cuatro partes; la panza donde se acumula durante un tiempo la hierba 
ingerida; la redecilla donde la hierba se apelotona, y finalmente el libro y 
el cuajar. 


DATOS SOBRE LA VACA La vaca posee al- 


gunos sentidos muy 
aguzados, sobre todo 
el olfato y el oído, 
mientras que su vis- 
ta no es muy buena. 
De inteligencia por 
15-20 veces lo común pobre, no 
55-65 p/hora es capaz de acudir 

400 g. al llamado del amo, 


Peso medio al nacer 34-35 kg. 
Período de crecimiento 4-5 años 
Duración de la vida .. 18-22 años 
Temperatura del cuerpo 38-39 grados 
Respiraciones por minu- 
to (como el hombre) 
Periodicidad de rumia. . 
Peso del cerebro .... 





aprox. 





cróneo 





EL ESQUELETO 
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húmero 
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puesta de 46 vértobras 
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faltan los ca- 


mandíbula; 
fosas nasales 
faltan los inclsl- rbltas 
vos on la man: | o 
dibula superior Lt 
malos 3 premolares 


en total, 32 dientes 


LOS CUERNOS 


sección de un cuerno de vaca 








estuche córneo* 
(separado del 
hueso) 


dedos (falanges) 


Según se aprecia en la ilus: 
tración, la mandíbula inferior 
va provista en la parte fron- 
tal de ocho incisivos muy obli- 
cuos; en cambio, la mandíbu- 
la superior carece totalmente 
de incisivos; por ello, la den- 
tadura de la vaca (y de todos 
los rumiantes) es incompleta. 
Por esta razón, la vaca no 
puede cortar la hierba como 
lo hace el caballo, sino que la 
arronco, tomándola entre los 
dientes de la mandíbula in- 
ferior y las encías encalleci- 
dos de lo superior, 


plol productora de 
la córm 


Los cuernos de la vaca (y 
de todos los bóvidos) son hue- 
cos, interiormente vacíos, Por 
esta causa, los bóvidos suelen 
denominarse también CAVI- 
CORNIOS (cuernos huecos). 


El pie está formado por los 
dedos y remata en dos pezu- 
ñas que forman el casco; por 
ese motivo, los rumiantes son 
Porisodáctilos, o más sencilla- 
mente, Fisipedios, es decir, 
con el pie hendido, dividido. 

Ambos metatarsos se suel- 
dan naturalmente formando 
un sólido hueso único, llama- 
do canilla, 
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Con ciento ochenta hombres del batallón n% 11, dos compañías del bata- 
llón n? 8, doscientos veinte granaderos a caballo y cuatro cañones, San Mar- 
tín proyectó su hazaña y empezó a mediados de 1815 a formar el Ejér 
de los Andes. Dirigía el gobierno de Buenos Aires el gene Pueyrredón. 

“Van los dos mil sables que me pide. Van doscientas tiendas de campaña o 
pabellones, y no hay más. Va el mundo. Va el demonio. Va la carne. Y no sé 
cómo me irá con las trampas en que quedo para pagarlo todo, No me vuelva 
usted a pedir más, si no quiere recibir la noticia de que he amanecido colgado 
en un tirante de la fortaleza...”, escribía Pueyrredón, desde Buenos Aires. 
El gobierno estaba poco menos que en la miseria; Belgrano y Giiemes, faltos 
de todo, mandaban, al Norte, tropas de heroicos harapientos, sin municiones 
ni armas; la guerra en la Banda Oriental, contra españoles y portugueses, 
debilitaba el erario; en Brasil, Inglaterra y Francia, los agentes diplomáticos 
pedían lo suyo. A pesar de todo, a pr ios de 1817 cuatro mil hombres bien 
pertrechados, disciplinados, y 1.200 milicianos auxiliares, esperaban en Cuyo 
la orden de avanzar sobre una de las cordilleras más altas del mundo, detrás 
de enyos picos estaba un ejército de veteranos. 

«Jóvenes de buena cuna eran los oficiales de San Martín; 
kauchos y mestizos formaban el cuerpo de granaderos a ca- 
ballo; los negros libertos constituían buena parte de la infan- 
tería (murieron por centenares en Chacabuco, en Maipú y 
en la costa del Perú) y los emigrados chilenos fueron inclui- 
dos en los distintos cuerpos. 

Una comisión de notables chilenos fue facultada para 
expedir despachos provisionales; el esforzado O'Higgins se 
convirtió en el brazo derecho del Libertador, en tanto que 
un emigrado que instaló una taberna en Mendoza para 
subsistir —Ignacio Zenteno—, a quien sus compatriotas 
llamaban “el filósofo”, se reveló como su más sagaz e 
inteligente secretario. 

San Martín tuvo que hacerlo todo, preverlo todo, bus 
car recursos, técnicos, medios ingeniosos que supliesen 
rápida y efectivamente los procedimientos complejos 
y costosos por otros más simples. 

—Los cañones deben salvar los ríos 
y barrancos. 

—Quiere alas para los cañones, 
pues las tendrá —contestó el men- 
docino Fray Luis Beltrán, que había 
cambiado los hábitos por el uniforme 
de teniente y dirigía la maestranza—. 
Puentes colgantes de fabricación ru- 
dimentaria y muchos aparejos portá- 
tiles de cabrestantes y cables, posibi- 
litaron el traslado de la artillería; de 
las campanas de los templos salieron 
balas y cañones; millares de “chi- 
fles” se hicieron con los cuernos de las 
reses, para suplir con ellos las cantim- 
ploras; cureñas, mochilas, calzados, 
monturas, herraduras, sables y bayo. 
netas salieron de los talleres en 
cuyas fraguas y yunques trabaja- 
ban, incansables, los 
obreros de la libertad. 





























































































—Faltan uniformes. 

—Nos abasteceremos con pi- 
cotes que se tejen en San Luis 
—acotó otro mendocino, el mo- 
linero Tejeda— e inmediata- 
mente se puso a instalar un batán movido por 
agua. Muy pronto se obtuvieron pañetes y 
bayetones; la tela se tiñó de azul y las muje- 
res formaron legión de costureras. 

—Hay que calzar a la tropa... 

—Bien. Usaremos los cueros de los anima- 
les que se faenan. 

Todo Cuyo sacó fuerzas prácticamente de la 
nada y se resolvió por un tremendo sacrificio, 
alentado por el genio del General en Jefe, La 
estrategia, la audacia, la picardía, el valor, los 
sentimientos religiosos, todo se puso al servi- 
cio del gran salto sobre el Ande, Los caciques 
y capitanejos que señoreaban en los valles an- 
dinos del sur —Calimilla, Millatur, Antepány 
Peñalef y otros cincuenta— vigilaron con sus 
lanzas los pasos más abruptos, luego de acla- 
mar al “indio” San Mar- 
tín, 

Cuando el titánico es- 
fuerzo estuvo listo, cuan- 
do no quedaban fuera del 
cuartel más que algunos 
pocos pastores, labriegos 
y artesanos, y Cuyo en- 
tero se había convertido 
en campamento, la expe- 
dición se puso en marcha. 

En Mendoza quedaron 
las mujeres. Sin joyas, 
sin dineros, sin fuerzas 
casi, luego de haber pro- 

digado sus des- 
velos a los bra- 
vos paladines 
del ideal ame- 
ricano. 
Quedaron las 








mujeres rezando por sus hijos, por sus hermanos, por sus padres... 

Y quedaron también los ancianos, soñando con aquella mañana de 
gloria y de fiesta, en la que San Martín, frente a sus soldados y a la 
multitud silenciosa, alzó la bandera de la Patria que se proponia 
llevar hasta Lima y dijo: 

—Soldados: esta es la primera bandera independiente que se bendice 
en América; ¡jurad sostenerla muriendo en su defensa, como yo lo 
juro! 

Sí. Nadie en Mendoza podría ya olvidar aquel momento en que diez 
mil voces respondieron a coro: 

—i¡Lo juramos! 

En la mirada clara de las cuyanas, en los labios tibios de las abuelas 
una luz de esperanza titiló, como un rezo, 

Lejos, el ejército heroico atravesaba la: cordillera señoreada por los 
cóndores. 








Vistiendo su uniforme de granadero, San Martín —que había parti- 
do por el paso de los Patos— dejó tras sí los hermosos viñedos men- 
docinos y eabalgó a través de la desolada región hacia la cordillera. 

Ascendía, cuando una terrible tormenta lo obligó a desmontar de su 
mula. 

El frío llegaba a seis grados bajo cero; más arriba, los soldados lu- 
chaban denodadamente con la borrasca, cuando la banda de música co- 
menzó a ejecutar, con gesto desafiante, el nuevo Himno Nacional Ar- 
gentino, La cordillera toda se estremeció, al conjuro del valor de ese 
contingente heroico, empeñado en una de las marchas militares más 
terribles de la historia. 

Tres semanas después de su: partida de Mendoza, los soldados .de 
Soler, de O'Higgins y de Las Heras, acampaban al pie de las montañas 
en la vertiente occidental, con muy pocas bajas. 

San Martín envió un informe al Director Pueyrredón: 

“La travesía de los Andes ha sido un triunfo de por sí. Los soldados 
del ejército con abastecimientos para casi un,mes, armamentos, mu- 
niciones y bagajes, han cubierto cien leguas de distancia a lo largo de 
un camino bordeado de escarpados picos, desfiladeros, torrentes y pro- 
fundos abismos; un camino interceptado por cuatro cadenas montañosas, 
donde las escabrosidades del suelo compiten con el rigor de la atmósfera. 

Vencer estos obstáculos ha importado ganar una victoria, tanto por 
ello mismo, como porque ha asustado al enemigo”. 





Semejante travesía, parecida a las de Alejandro, Aníbal o: Napo- 
león, constituye una hazaña magnífica en los anales militares. 


Bien pudo Cuyo estar orgullosa de su esfuerzo. 


No preocupaba' tanto a' San Martin la lucha con el enemigo, cuanto las 
graves dificultades que presentaba el paso de los Andes. 

Por esa rozón, tomó todos los precauciones imaginables, 

Agrupó “provisiones de boca” para cinco mil hombres: 600 reses en pic, 
galleta, harina, charqui, queso, vino, aguardiente, cebolla y ajos; forrajes para 
los animales, sandalias de cuero para defender los pies de los soldados, forra- 
dos con trapos viejos de lana; herraduras para los caballos y las mulas (se 
decidió por la enjolma chilena para aparejar unos y otras) 

Se necesitaban diez mil mulas. Son Martin había asegurado, poco antes; “Si 
no puedo reunir las mulas que necesito, me voy a pie”. 

Cuyo lo dio todo. La gran empresa se puso en marcho. 

San Martín dividió el ejército en tres cuerpos principales: dos habian de 
marchar con alguna separación por el Paso de los Patos; ol mando de Soler 
el de vanguardia y a los órdenes de O'Higgins el de reserva. El otro cuerpo, 
al mando de Las Heras, tomaría el comino de Uspallata, llevando consigo el 
parque y la artillería, 

Dos pequeñas divisiones estaban destinadas a provocor una diversión, cru- 
zando Cabot por el Portezuelo de lo Ramada, en dirección a Coquimbo, mien- 
tros Dávila y los milicianos de La Rioja, cruzando por el poso de Vinchina, 
atacarían Copiapó y Huasco. A Freyre se le asignó una columna ouxilior, con 
órdenes de invadir el sur por el Planchón, mientras que el capitán Lemos, con 
igual fin, penetraría por el Portillo: la consigna era tomar la plaza de Talca 
para cortar las comunicaciones del ejército realista. 

Los Heras inició la marcha el 18 de enero de 1817, en dirección al valle de 
Aconcagua, mientras que la vanguardia del cuerpo principal dirigióse a Los Pa- 
tos, el 19 de enero, a las órdenes de Soler, con misión de hallarse en Putaendo 
el 8 de febrero, a fin de tomar el puente de Aconcagua y llegar a Son Felipe, 
desde donde establecería comunicaciones con Las Heras y marcharia sobre 
Chacabuco. 

A una jornada de marcha seguíale la reserva, que mandaba O'Higgins. San 
Martín también iba por el paso de Los Patos. 





FRANCIA es una nación de aldeas y pe- 
queñas ciudades. Aunque parezca extraño, 
Italia, por ejemplo, cuenta con tres ciu- 
dades, Roma, Milán y Nápoles, que so- 
brepasan el millón de habitantes; y una, 
Turín, que se aproxima a esa cifra. Fran- 
cia, con una población total ligeramente 
inferior a la de Italia, posee una sola 
ciudad —París— que supera el millón de 
habitantes; las restantes le siguen bien 
distanciadas. ¿Cómo se explica esta situa- 
ción? Ante todo, Francia, poseyendo una 
superficie que duplica a la de Italia, se 
halla menos densamente poblada (78 ha- 
bitantes por kilómetro cuadrado, mientras 
que a Italia corresponden 156) y su terri- 
torio es todo habitable, acogedor y fértil. 
La población, en consecuencia, ha podido 
distribuirse sin hacinarse, como en Italia, 
donde las zonas habitables y fértiles no 
son tantas. En Francia, la agricultura 
evolucionó considerablemente y, por lo 
mismo, una gran parte de la población 
vive en la campaña. París, capital desde 
hace muchos siglos, atrajo casi un octavo 
de la población total. 

Finalmente, en Francia resulta fácil a 
un habitante del interior trasladarse a 
una ciudad, ya que dispone de caminos y 
ferrocarriles de primer orden. 
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Observando el mapa de Francia, se ve que una gran parte de las 
ciudades francesas se encuentran sobre ríos (casi todos navegables) 
o sobre canales: se trata, pues, de ciudades creadas por razones 
comerciales o de tránsito, 





París nació, 43 años antes de Cristo, en el lugar donde 
existió primitivamente un vado y luego un puente, que 
atravesaba el Sena sobre muy antiguas rutas comerciales 
que la comunicaban con Europa del norte, En sus orígenes 
se llamaba Lutetia Parisiorum (o sea de los Parisios, anti- 
gua tribu residente en la 20na) y se levantaba en un islote 
en el centro del río (Isla de la Ciudad). 


E Pla > 
He aquí el plano de París en la época romana. La isla 
constituía un puesto de defensa, 






















MARSELLA, LA SEGUNDA -- 


En el año 600 antes de Cristo, un grupo 
de comerciantes y colonos procedentes de 
la ciudad griega de Focea desembarcó en 
un amplio golfo en las costas meridiona- 
les de Galia (así se denominaba antigua- 
mente Francia). En aquel punto abrigado, 
los focenses fundaron su colonia que lla- 
maron Massilia. Massilia se transformó en M 
Marsella, actualmente la segunda ciudad y 
principal puerto de Francia (670.000 ha- 
bitantes). Marsella es gran competidora de 
Génova, de la cual dista solamente 400 ki- 
lómetros, 


LYÓN, LA RIVAL 


En Francia, todos conocen la rivalidad existente en- 
tre París y Lyón. Esta ciudad del Ródano se encuentra 
sobre las importantes rutas que comunican Italia y Sui- 
za con el norte de Francia. Antiguamente, Lyón fue la 
capital tradicional de los galos, y durante la ocupación 
romana fue cabecera, con el nombre de Lugdunum, de 
una provincia imperial. Paris era entonces un caserío de 
marineros sobre las orillas del Sena. Es natural que 
los lioneses no se resignaran cuando aquella población, > 
en vez de su villa, ascendió al rango de capital. Sea como GN 
fuere, ya en la Edad Media, Lyón era el principal centro 
comercial; en el 400, mercaderes milaneses, genoveses 
y de otras partes de Italia abrieron allí pequeños esta- 
hlecimientos industriales dedicados al tejido de la seda, 
tranformándose así Lyón en el principal centro de pro- 


pe 


ducción y comercialización de este tejido en Europa. £ A 5 . 


Tiene 480,000 habitantes. 


BURDEOS, LA PERFECTA Océano f 


Dicen los franceses: París es una pro- Atlántico 

vincia; Versalles es un castillo (por haber- 

se formado en torno a su esplendente corte 

real); Burdeos, en cambio, es una ciudad 

perfecta, Burdeos se levanta allí donde el 

Garona vierte las aguas de su estuario en > 
el océano Atlántico. Tuvo la fortuna de ha- 

llarse a la vera de los caminos que condu- 

cían de Francia septentrional a Gascuña 

y España, en el punto donde el río admite 

el tráfico marítimo. Fue una importante 

ciudad de la Galia romana, y se llamaba 

Burdigala. Hoy es una ciudad muy bella 

y ordenada; posee 260.000 habitantes. 


OTRAS CIUDADES 


TOLOSA (270.000 habitantes). — Fue ocupada el año 118 antes de Cristo por los ro- 
manos, formando parte de la Galia Narbonesa, denominada así por la ciudad de Narbona. 
Luego fue capital del reino visogodo, Se encuentra sobre el canal que une el Mediterráneo 
con el océano Atlántico. Importante centro comercial. 

NIZA (246,000 habitantes). — Fue una de las primeras ciudades ocupadas por los ro- 
manos, porque se encontraba sobre el camino litoral a España. La óptima ubicación, la be- 
lleza de la zona y el clima benigno no tardaron en erigirla en ciudad ideal de turismo. 

NANTES (224.000 habitantes), — Antigua ciudad de la tribu de los namnetes, en la 
encrucijada del río Loira con las rutas entre Bretaña y sur de Francia, Se encuentra en 
un punto donde el Loira se ensancha en un amplio estuario. Es un puerto comercial y pes- 

uero. 

ESTRASBURGO (202.000 habitantes), — De influencia alemana, está sobre el Rin, Inten- 


so comercio, 

LILA (196.000 habitantes). — Antigua ciudad de paso sobre el río Deule, fue un “cas 
trum”, es decir ciudad fortificada romana. Su nombre proviene de “Ple”, o sea isla en 
francés, porque en los tiempos antiguos la localidad, situada en la confluencia de dos ríos, 
se asemejaba a una isla. En la actualidad es un gran centro industrial. 

SAINT-ETIENNE (183.000 habitantes), — Establecimientos industriales y carbón. 

E (141.000 habitántes). Segundo puerto francés, 
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El territorio francés 
se divide en “departa- 
mentos”, que toman 
los nombres de los ríos, 
Los departamentos se 
subdividen en “distri- 
tos” (“arrondisse- 
ments”) y estos en “co- 
munas”. Aún quedan 
en vigencia regiones 
históricas (Provenza, 
Gascuña, Borgoña, 
Normandía, etc.). 


EL CARBÓN 
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SI ESTAMOS en un país con es- 
taciones calurosa y fría bien defi- 
nidas, al hallarnos fuera de casa 
en un día de verano, bajo los tó- 
rridos rayos del sol, en más de una 
ocasión se nos habrá ocurrido: 

—¡Qué lástima que este calor 
ño pueda almacenarse para utili- 
zarlo durante el invierno! 

Lo que en ese caso pretendemos 
tmaginarnos, es un acumulador 
solar, yn antiguo y ambicioso sue- 
ño del hombre, que aún la ciencia 
no logró realizar. La Naturaleza, 
sin embargo, lo ha conseguido y lo 
viene haciendo desde hace mile- 
nios: produciendo el CARBÓN. 





LOS BOSQUES SEPULTADOS 


Hace 275 millones de años, aproximadamente, en la era primaria 
de la Tierra, sobre la superficie del informe bloque de tierras emergi- 
das, se extendían bosques interminables. Bosques oscuros y tristes, 
sin flores, sin pájaros y sin mamíferos, poblados únicamente por an- 
fibios, reptiles e insectos de especies ahora totalmente extinguidas. 
La vegetación se componía principalmente de enormes helechos, equi- 
setos (colas de caballo) y otras especies de formas extrañas y de gran 
altura. 

Estos vegetales crecían, morían y se pudrían sobre suelos palustres, 
y por encima de los restos de las generaciones más antiguas crecían 
nuevas plantas. Dicho proceso fue repitiéndose a través de los mi- 
lenios; los cadáveres de los animales se mezclaron con enormes can- 
tidades de vegetales en descomposición y, esporádicamente, terribles 
cataclismos (terremotos, aluviones, avances y retrocesos del mar, 
deslizamientos de aludes) sumían los residuos bajo enormes capas 
de lodo, arena y grava: la tierra atravesaba el período “carbonífero” 


LA PROLONGADA FORMACIÓN DEL CARBÓN 
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La energía solar permite a la clorofila Los plantas que han alma- 

elaborar en las plantas sustancias ri-  cemado el carbono pierden El carbón por me- 

cos en carbono, tomóndolo del amhidri. — otras sustancias y se trams- dio de la combus- 
do corbónico. forman en carbón. tión produce calor. 


Así comenzaba, sin tentr contacto con el aire, la lenta descompo- 
sición de aquellas masas vegetales y animales, que sustancialmen- 
te experimentaron una fermentación (por obra de bacterias que pue- 
den vivir sin necesidad de aire), que les hizo perder todos los elemen- 
tos que las componían, con excepción del carbono. Por este motivo, 
la compacta materia orgánica se fue gradualmente petrificando y 
mineralizando, hasta transformarse en carbón de piedra. 

Naturalmente, el proceso de formación del carbón no tuvo descan- 
so desde que comenzó; existen muchos lugares de la Tierra donde 
continúa en la actualidad, lo que significa que existe carbón todavía 
“joven”, en vías de formación; por ejemplo, el lignito, y muy espe- 
cialmente la turba, la recién nacida de la familia, que solamente tiene 
unos pocos milenios de vida. 


EL CARBÓN DE PIEDRA 


El carbón de piedra no es un mineral, porque no es una sustancia definida 
que se encuentre en estado natural en la corteza terrestre. Es el producto de 
la carbonización milenaria de especies vegetales, 

Composición: carbono, de 65 % (lignito) al 95 %; azufre, óxido de hierro, 


aluminio, calcio, sílice, oxígeno, hidrógeno, etc. 

Aspecto: color negro, más o menos brillante, Sus facetas son por lo general 
bien nítidas. El carbón es de cohesión sólida y por ello nunca se rompe en 
fragmentos muy pequeños, 

Peso específico: varía de 1,8 (es decir 1,8 kg. por dm?) en la antracita, 
hasta 1,1 en el lignito. 





“DÓNDE SE ENCUENTRA EL CARBÓN 


El mismo origen del carbón indica 
que debe hallarse en el subsuelo, TO 
a diversas profundidades, variando . pola 
de una mínima de 400 metros hasta 
una máxima de 4.000 (en la región de 
Gales). Los yacimientos se encuen- 
tran distribuidos en todo el mundo, 
y pueden formar bancos de 5.000 km. 
cuadrados de extensión y varias de- 
cenas de metros de espesor, ¿Verdad 
que las acumulaciones de estas ma- 
sas vegetales sepultadas, resultan 
asombrosas tanto por su espesor co- 
mo por su extensión? 

Las naciones favorecidas que ac- 
tualmente poseen grandes yacimien- 
tos de carbón de piedra, se encuentran 
en su totalidad en la zona templada: Estados Unidos, Gran Bretaña, 
Bélgica, norte de Francia, Alemania, Polonia, Rusia y China. Obser- 
vando el mapa en el que se hallan señalados los yacimientos, se descu- 
bre fácilmente un hecho singular e interesante: su conjunto configura 
una alineación en forma de una faja regular que circunda la Tierra. 

Considerando que los bosques “carboníferos” debían ser del tipo ecua- 
torial, se presenta la duda sobre si el alineamiento de los yacimientos 
carboníferos podría corresponder a la posición de la zona ecuatorial en 
aquellos tiempos muy lejanos, De esto podría deducirse que el Polo Nor- 
te, en vez de hallarse en el centro del Mar Glacial Ártico, se encontra- 
ba en un punto que correspondería exactamente al actual Océano Pa- 
cífico, más o menos en la latitud de Los Ángeles y a 2.000 km. de la 
costa americana. 

A ) «5» LA EXTRACCIÓN 

+ Una vez alcanzado desde los 
pozos y galerías, el carbón es ex- 
cavado por los mineros con 
martillos corrientes o con per- 
foradores neumáticos, Sin em- 
bargo, actualmente se van di- 
fundiendo cada vez más dos sis- 
temas altamente productivos: el 
de las máquinas norteamerica- 
nas demoledoras-excavadoras, 
que socavan el carbón por el 
sistema de draga y lo transpor- 
tan ininterrumpidamente me- 
diante cintas sin fin hasta las 
vagonetas; y el sistema hidráu- 
lico empleado preferentemente 
en Rusia: se proyecta sobre las 
paredes un potentísimo chorro 
de agua que separa y fracciona 
el carbón y lo arrastra hasta el 
pozo recolector. 








La extracción del carbón por el 
sistema hidráulico, 





OS TIPOS DE CARBÓN DE PIE 
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Hoy varios tipos de carbón de piedra que ge- 
neralmente corresponden a la edad y, en con- 
secuencia, al diferente estado de descomposición 
y mineralización de las masas vegetales sepul- 
tadas. Lógicamente, cuanto más antiguo el ori- 
gen, tanto mayor la mineralización y, por ende, 
mayor el porcentaje de carbono, más intenso 


el poder calorífico y más elevado el precio. ' 


ANTRACITA: os el tipo de 
carbón más antiguo y más pu- 
ro, que data de 300 y más mi- 
llones de años, Contiene el 
máximo porcentaje de carbón 


(90 - 95%). 


HULLA: se cotiza comer- 
cialmente inmediatamente 
después de la antracita, por- 
que al ser un tanto menos an- 
tiguo (unos 250-200 millones 
de años), tiene un menor por- 
centaje de carbono (80-90%). 


LIGNITO: es un carbón fó- 
sil todavía sin madurar: se 
ho formado en la era tercia- 
ría, hace menos de unos 60 mi- 
llones de años, El lignito se 
halla impregnado de agua y 
de impurezas, contiene apro- 
ximadamente un 70 % de car- 
boro, arde mal y produce es- 
caso calor. 


TURBA: no puede llamarse 
todavía carbón, puesto que se 
encuentra en estado de car- 
bonización apenas iniciado, 
Los yacimientos de turba (tur- 
beras) se hallan en zonas pa- 
lustres. Ya que la turba está 
impregnada de agua y tierra, 
no contiene más del 60 % de 
carbono, Su utilidad como 
combustíble es mínima, 


GRAFITO: es una de las 
dos formas bajo las cuales se 
presenta el carbono puro (dia- 
mante y grafito). Se usa en la 
confección de carbones para 
lámparas de arco, recipientes 
resistentes a altas tempera- 
turas y como lubricante só- 
lido, Para las minas de lápices 
es mezclado por partes igua- 
les con arcilla, 
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COQUE: el coque no es carbón propiamente 
dicho, sino un material sólido, combustible, 
de color gris plateado, residuo de destilación 
del carbón de piedra. Se liga al mineral de hierro 
en los altos hornos para obtener el hierro co- 


lado o fundición de hierro. 


CUANDO nos hacemos una herida leve, notamos que en pocos minutos la sangre se coa- 
gula y cierra por sí misma la herida. ¿Cómo ocurre esto? Para comprender esta propiedad 
particular de la sangre y sus importantes funciones, es necesario tener muy presente su 
composición, : 

Nuestra sangre está compuesta por una parte líquida, el plasma sanguíneo, de color 
levemente amarillento y constituido por cerca de un 90 1% de agua, 9 % de sustancias 
orgánicas y 1 % de minerales. 

En el plasma se encuentran en suspensión corpúseulos sólidos, de forma y dimensiones 
variables, De estos corpúsculos, los más abundantes son los glóbulos rojos o hematíes (del 
griego “haima”, sangre). Su color rojo se debe a una sustancia azoada 'que contiene 
hierro, la hemoglobina. Hay ¿otros glóbulos además de los hematíes: son los blancos o 
leucocitos (del griego “leukos”, blanco y “kytos”, célula) más grandes y mucho más 
escasos que los primeros. 

Además de los hematíes y de los leucocitos, hay en el plasma unos corpúsculos peque- 
Una gota de sangre vista al mi Bísimos, incoloros, denominados plaquetas. 
eroscopio, Pueden apreciarse los gló- Ahora que conocemos los elementos que constituyen la sangre, veamos cuáles*son las 


bulos rojos, muy pequeños, y entro ¡ de 
Ma » unciones 3 ell 'mple. 
ellos algunos glóbulos blancos, de maz — 'UNCiones que cada uno de ellos cumple. 


yor tamaño. > 





“LOS DESTRUCTORES DE GÉRMENES 
DISTRIBUIDORA DE OXIGENO: 





Sin oxígeno, ninguna célula de nuestro organismo puede: vivir. Es precisamente Los grandes enemigos del organismo hu- 
la sangre la encargada de tomar el oxígeno del aire a nivel de los pulmones, y de mano son los gérmenes patógenos. Pueden 
distribuirlo entre las células. producir las más graves enfermedades infec- 

Explicaremos ahora el mecanismo de esta importantísima función, ciosas; por eso se llaman patógenos (del grie- 

go “pathós”, enfermedad y “génesis”, origen), 

1. A nivel de los pul- la hemoglobina. Apenas los gérmenes anidan entre las có- 
mones, la hemoglo- 4. Los glóbulos rojos lulas del organismo, la sangre da comienzo 
bina se libra del se encargan de li- a una lucha encarnizada contra ellos, me- 
anhídrido carbóni- brar a las células diante sustancias — denominadas antitoxi- 
co y se carga de del anhídrido car- has — que anulan la acción de las toxinas 
oxígeno. bónico acumulado. bacterianas. 

2. Los glóbulos rojos, 5. Los glóbulos rojos, Sin embargo, en esta batalla a muerte, la 
cargados de oxíge- cargados de anhí- función principal de agredir y destruir a los 
no, se dirigen al drido carbónico, gérmenes está a cargo de los leucocitos, que 
corazón por las ye- vuelven al corazón, están dotados del poder de la fagocitosis (del 
nas pulmonares, 6. El corazón envía la griego “phagein”, devorar). En efecto, los 

3. La sangre oxigena- sangre venosa a los leucocitos hacen entrar a los gérmenes en su 
da sale del corazón. pulmones por las propio cuerpo, como si los comieran, para 
A nivel de los ca- arterias pulmona- destruirlos luego en una especie de proceso 
pilares, la sangre res, A nivel de los digestivo. 
se pone en contac- alvéolos se des- Empero, puede suceder que el ataque de 
to con las células prende el anhídri- los gérmenes sea muy violento, en cuyo caso 
de todos los tejidos, do carbónico y los glóbulos blancos sólo pueden cumplir par- 
a las cuales cede vuelve a comen- cialmente su importante función, y es enton- 
el oxígeno que trae zar el ciclo, ces cuando nuestro organismo se enferma. 


CAPACIDAD DE COAGULACIÓN 


La sangre posee una propiedad muy interesante: cuando 
entra en contacto con el aire, se transforma en poco tiempo 
en una masa más bien densa, semejante a la gelatina, Este 
fenómeno se denomina coagulación. De este modo, cuando en 
el cuerpo se produce una herida leve, al coagularse la sangre 
dicha herida se cierra. Así se evitan graves hemorragias. 

La coagulación se debe especialmente a la fibrina, una 
sustancia albuminoidea producida por el hígado y que está 
presente en el plasma. 

Explicaremos en pocas palabras cómo se produce el pro- 
ceso de la coagulación, 

En primer lugar, las plaquetas se transforman en grumos. 
Luego aparecen en el plasma unos filamentos de fibrina, que Los glóbulos son atrapados por los 
forman una red que une los grumos de plaquetas. Dicha red filamentos de fibrina. 


arrastra hacia el fondo los 
glóbulos rojos, que quedan 
aprisionados en ella y, al 
aglutinarse, forman una 
masa que detiene la salida 
de la sangre. 
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Juan Sin Ropa lo venció con un pode- 
roso grito dado al viento, muy superior 
al cantar de Santos Vega. Y es lógico que 
esto sucediese, porque el forastero Juan 
Sin Ropa llevaba en su esencia la pro- 
fecía del futuro, con sus renovaciones y 
sus reformas capaces de abatir a los hé- 
roes legendarios. 

Debajo de un corpulento ombú, frente 
al desconcertado auditorio de gauchos, 
el payador murió al tiempo que su rival 
se convertía en serpiente y desde la copa 
del árbol caía una brillante lluvia de 
escamas. 

Desde entonces, Santos Vega deam- 
bula por las llanuras, convertido en som- 
bra; en los atardeceres, su espectro huye 
a campo traviesa, la guitarra terciada 
en la espalda, en un caballo veloz como 
el viento. 

Su historia está presente en todas las 
guitarras y pasa de boca en boca con la 
espontaneidad con que se dicen las cosas 
ingenuas. 

Santos Vega fue el cantor de una épo- 
ca romántica, a la que sobrevinieron 
tiempos precursores de mecanización y 
de materialismo, Hoy, sin lugar a dudas, 
vivimos el clima de Juan Sin Ropa. 

Mañana..., ¿tendrá que batirse el 
Ñ ' ll negro forastero con algún otro rival? 
08 > LL FRAGMENTO 

ANTES QUE Obligado, Mitre y Ascasubi trataron el tema del payador. En San- EE da Pt po 
tos Vega se personifica el espíritu de la pampa, lleno de aristas populares, de 


. LE : : porque su nido han labrado 
eclosiones generosas. Todo un ambiente, una idiosincrasia, un ideal, caben en este allí al amparo del viento; 





poema que pertenece a la serie de “leyendas argentinas” recogidas de la tradición en el amplísimo asiento 
candente, de los labios de los mismos gauchos que el poeta frecuentó en la estancia que la raíz desparrama, 
de su padre. donde en la siesta la llama 
Santos Vega no aparece por primera vez en estos versos, sino que ellos no de nuestro sol no se ellas, 
hacen más que darle forma definitiva a una sombra, a un hombre, a una con- coca - cs A E 
ducta largamente conocida por los lugareños. Es la triste historia de un cantor aquél de y . 
cuya voz de timbre cristalino y trágico inundaba el alma de sorpresa y de arro- “En los ramajes vecinos 
bamiento; sus manos arrancaban a la guitarra acordes que era sollozos, burlas, ha colgado, silenciosa, 
imprecaciones. : la guitarra maledisos. 
Todo el desierto se llenaba con su fama; de todas partes llegaban multitudes 7 in tia Ea 
a escucharlo; sus “payadas de contrapunto” causaban la admiración de los oyen- io Voda a cen 
tes, porque en ellas era imbatible. - SINS IOS COTO 
Allí donde llegaba, los criollos hacían rueda para extasiarse con su canto, lo a guardarle allí dormido; 
agasajaban y lo ungían rey de la pampa. E y hacen señas no hagan ruido 
y Después de haber cantado a su prenda y convocado con su himno a las huestes los que están a los que vienen, 


emancipadoras, aceptó el desafío de Juan Sin Ropa, el forastero cuya voz era 
el llamado del progreso. 





RAFAEL OBLIGADO (1851-1920) 


He aquí un poeta que sin ser ni extraordinariamente fecundo, ni demasiado brillonte, sobresalió entre los románticos ar- 
gentinos del siglo XIX por las cualidades de perfección que caracterizon su vena lírica, , Pa 

El romántico fue, antes que todo, un enamorado de la libertad, un pesimista incorreg un melancólico consuetudinario. 
La libertad lo hizo refractario a los convencionalismos; el pesimismo lo enfrentó con la amargura y con la angustia; la 
melancolía melló sin pausas su corazón, hasta transformarlo en un incomprendido. Tales atributos, sin embargo, no se dieron 
del todo en Obligado, cuya vida transcurrió apaciblemente en el seno de un hogor respetable, siempre cordial con quienes 
lo frecuentabon. a , . 

No quiso ser ni militar, ni abogado, ni político, tal como le hubiese cuadrado en aquel tiempo en mérito a su abolengo. 
Solamente aspiró a ser un hombre de letras, un cantor del Paraná, el rio familiar a sus recuerdos de la niñez. : 

Como sucedió con Guido Spano, Obligado nucleó en derredor de su ejemplo lo más representativo de su generación, tuvo 
discípulos y trascendió con su obra las fronteras argentinas. Fue, sin lugar a dudas, el poeta nacional por excelencia, dueño 
de recursos muy ricos en matices y de formas esmeradas y armoniosos. y y y 

Su poesía entronca con la de Echeverría, y en toda ella domina la imagen gracioso, plástica, expresiva como una acuarela 
pintada frente a risueñas visiones del pasado, con sus niños, sus adolescentes y sus amores puros, e 

También abordó el tema histórico —Ayohuma, El Negro Folucho, La retirada de Moqueguá— y tradiciones populares — 
La luz malo, La salamanco, Lo mula Ánima, El Yaguarón y El Cacuí. % e y 

El poema Santos Vega es su obra maestra. En él recoge, con admirable vigor, los atributos legendarios del payador de las 
pampas, de aquel que fuera melodioso raíz de tradición, arroigada con acentos de jugloría en el alma del paisano. 
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¿Quiere usted CStis una 
valiosa biblioteca universal ? 


Adquiera semanalmente la única REVISTA - 
BIBLIOTECA y reúna en lujosos volúmenes los 
ejemplares de esta maravillosa revista, por medio 
de sus vistosas TAPAS-LIBRO. 

Con estas colecciones obtendrá lo enciclopedia 
más completa y moderna, pues sus textos e 
ilustraciones constituyen la mejor actualización 
del saber humano. 


Enciclopedia Estudiantil 


está adaptada o los plones de segunda ense- 
ñanza: incluye en sus páginas temas de Astro- . 
nomía, Botánica, Biología, Literatura, Ciencias, 
Arte y Técnica, encarados con sentido pedagó- 
gico y desarrollados con criterio didáctico. 
Además sigue ávidamente las nuevas conquistas 
técnicas y científicas... Todo ello expuesto en 
páginas magníficamente impresas a todo color. > 


Y EDITORIAL CODEX S. A. 


Bolívar 578 Buenos Aires 





ICLOPEDIA ESTUDIA! .. Publicación semanal ¡ilustrada del 
Serpa ty Peto EN AN Aló hala, ah0s.1959, 1980 esa 





